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Uepro hicimos el siguiente articulo, 
(Jiie inserta «La Corréspondencfa Mili
tan, suscrito por el actual dipntado á 
Cortes por Parchen», en la seguridad (íe 
que agradará á nuestros *leotOFeí̂  cono
cerlo. 

«El ilustra médico y senador del r»ino 
•̂ ori Tomás Maestre, por sus «ámpañas 
Peiiodisticas y parlamentarias en pro de 
los intereses morales y materiales de 
Kspaña en Marrii6cos,-.mere«e profunda 
Ki'atitud del país, y sobre todo del ele-
"ijnto militar, que creoflrmemeMe con
tera pía con hondo pesar la indiferencia 
punible que, ante las fases más impor
tantes del problema africano, revelan 
cnu su actitud las Cortes, los gobiernos. 
y la casi totalidad de â preh|a5e^tfkfi9Ía. : 

Mientras ese pfoblem* dé tanta ímpS*^ 
tíiiicia, de tanta trascendencia para nues
tra nación, presentó una faso aguda. 
Constituyó un sucíso, hacia él sé-atra.fo 
la atención pública, cuidando mucho más 
<5e informarla con respecto á los ihci-i-
lentes de la acción militar que de ilus-
ti'arla sobre lá» causas.y consecuencias 
<3e esa acción. Cuando los estampidos de 
lüs disparos del fusil y del cañón so de
jaron de escuchar en Quebdana y en 
Giielaya, se pensó, por cuantos podían 
influir en la opini¿n pública, en pasar «a 
otra cosa», y allá quedó^.entre las som
bras da lo desconocido, todo cuanto se 
relaciona con el origen y fundamento de 
luestra campaña en el Rif de 1909; todo 
Cuanto se refiere al estudio de la prepa-
i'aeión y al desarrollo de esftjcj^npaóft^ 

desenvolvimiento de la acción do Espa
ña en el Norte del Mogreb, ó el gobier* 
no va á pagos agigantados oamino do 
nuevos desatinos en la fase militar de 
esa^^ción. 

La cosa noti&ne rosita ¡de hoja» Noso
tros no hemps podido ««prender y sos
tener una c*mp*ñíitaa dura, tan san-
griontay tan costosa como lajde 1009 en 
ellliff pop «4 meíH) dese©"-ée castigar á 
unos cuan¡to« inoiío.s asesinos, yde-en-
sanchai' de paifp, el campo exterior de la 
plaza de Meliíla. Si estp fuera oierto,_sor 
braría ráícón á todos nuestros antiinilita-
ristas, á todos los adversarios de la in
tervención activa de España en Marrue
cos, al decir cuanto han dicho. 

lílgobiopno nj^ptueáe dééiiic^ n<r debe 
decirlo; poro los'liom'Bres que hemos fi-

I j|ado algún tanto nuestra vista en el 
cambio que dô  alguno? años áesta par
te ha'íwfriiío'̂ él'pTbbWma de la interna-
cíonalización de Marruecos, tenemos 
ftindamento sobrado para creer—leyen
do la prensa extranjera ylas revista^que 
tratan de .política internacionalí-nque, 
aj)te U pp$ibJU<ÍA,d MQ rt̂ iOjUí djQ (jueí 
Europa ocupe una gran parte del conti
nente africano, nuestra nación se dispo
ne á cumplir con el deber efi,,qí)0 esta
mos—^̂ por derecho á mantener la inte
gridad nAcional, por derecho á la tradi
ción histórica y por conveniencia de 
nuestra.prodHCc|ón,8gric<ola> de nuestro 
comercio y d(?nugstraindusti'ia-:—de„im-
pedir que ocupe otro pueblo que^no sea 
el niíestí'O la extonsién (te terfitárioi aue 

todo cuant© «tañe 4.1a aecióft^fe 5lÍ»paBa«¿ exist^esdo e¿ií«ájut ¡ í lÁi^ fesjfiírtol 
«n el Norte del Mogrelj, deseco los ¡P-nn-
tos do vista internacional, econcimic6'-so-
cial, histórico y militar. •''-

Don Tomás Maestre ha sido de los po
cos, de los poquísimos hombres—ique 
Vergüenza da confesarlo!~qne cop su 
pluma vigorosa en unas ocasiones, con 
Su palabra fácil y ardiente en otras,-se--j 
han rebelado en este .solar patrio con*" 
tra esta implícita condena á ta ignoran
cia en lo que con Marruecos sei relacio
na, impuesta á la opinión pública espa-
liola i)or cuantos tienen el deber y los 
mpdios de abrir sus ojos á la luz de la 
verdad y déla razón; el deber .v los m«-.:| 
dios de prepararle y encausarla,porque 
prúblemas de la índole de los qu« Espa-
tia ha afrontado y tiene aún-íiu© afron-. 
tar ante la evolución rápida y honda de 
la política do Europa en Marruecos, no 
pueden resolverse bieia,.no ya^pnte^ la 
hostilidad del espíritu público, sino ni si 
quiera ante su indiferencia. En este últi- | para, nüístra; gigricftlíii;«aTÍ{!í'I.M<!i"o cô  
fio caso la obra del poder público se 
lsemejai-a siempre á la labor torpe y es
téril del labrador que intente derrochar 
preciosa semilla sobre terreno de rocas 
ó <le arena. 

Si unas cuantas docenas de españoles 
hubieran desarrollado en la pcensa y en 
las Cortes labor análoga á la que el se-
Ror Maestre viene desenvolviendo, hace 
íilgo más de un año, desde las columnas 
de los periódicos y en su escafté áel Par
lamento, muy distinta seria la situación 
íel gobierno de España anio las contin-_ 
gencias del pr-ghlom^ africapo, yj mucho 
ttás despejado se nos presentaría el ho
rizonte en el camino del mantenimiento 
de nuestros derechos y dol cumplimien
to de nuestros deberes en el Norte del 
cercano continente, 

«No implica» cuanto acabo de exponer 
«sino mi hunulile, a.4'uii'a<ción Itaciít % 
labor periodística» y parlament,ar¡a en 
eonj'into do D. Tomás Maestre, «hacia la 
orientación general de los trabajos pn-̂  

Qf\, i)naT7:ona Xtt.va limitación al Sur no 
está plerfáme'fíte fijadá^-i fnei-ti le lá que 
puedan coí̂ tenerl|)pj1iPftaiJQs ^eq^eio^. 

Por lo. tanto, nosotros, ál razonar^ó-^' 
brela acción dé "España óñ MaÍTuecos, 
sobre ía polkic» de Esparfta én et Norte 
éeAfrieft,hefflos de partir de la basean-
terioiiiiente^QatpJie5ta,4,^ la qjte caNsaioa 
que es el objetivo de conjunto de esa po-?. 
líticaj;y,jy|nv,tai situjc^lbn (iploc^os, u 
contemplar ^ÓHI9 Francia, arrancando 
de su frontera ár^gélina, avanza con su*' 
tropas, sin descuidar, además, sus ele
mentos do combate'-acumulados ya ef̂ ! 
las constasafjfiíianas del Atiáotioo;al obsor-
varqueel tiempo transcurrey que,duran* 
í«AVnue&te'<9! país hace cuantiosos gastos 

,,si;|,que.^.^adqlfM¥te gi'afl cosa en el ca* 
inino por donde, no solo hemos de re-
8aí?cíl'iiQS;^[.ell(4, sin^.ijjdpiííeínosde„ 
conseguliv grandes y positivos beneficios 

mercio y nuestra industria, lógico éi;" 
.que, cual viaj«;rosqjjeJleyan en elde-
plirtamento de tlir tnsTT muchas horaé: 
detenidos en una estación preguntemos 
con don Tomás Maestre. Pero, ¿es que ya 
no seguimos el viajen ¿Es que volvemos 
al punt0 departida? ' -, 

Annolar quo no se interrumpa la ac-
:el(&ft'0.or S;s:^a||r;jKí^ipa;ín^^ hace 
poce másléim'año,inH-és defender'la 
necesidad imperiosa del inmediato envío 

«;de,; fíierífis'iffiilitares; paiat.j(50^atir eri 
4aí-ó Gíial eiteñsíóñ^ de t*#^iíé, ^or ik 
sencilla razón de que esa acción puede, 
en d^ermin.'^flS (̂ ŜQ% éxigrr; ta inter
vención armada, y en otros no; y, aun 
exigiendo aquella, es fácil que, proce
diendo; a)«;pre¥isión y acieüto, al Iteván*. 

[ la á cabo, no sobreviniesen choques, ni, 
por lo tante-, *érráá>WmíehtO' dê  Sangre; 

Pe)Hiodo que lo que hoy, por lo visto, 
intranquiliza algún tanto á aquella par
tía del espíritu público que pnssta aten 

dos» por el activo é insigne scn'a'dóirllé-
mócrnta. Se «interpretarian mal mis an
teriores juicios» si, al leerlos, se creye
se ver en ellos la identificación, de mis-
modestas opiniones «con toda las sus
tentadas» por el Sr. Maestre, al tratar de 
las cuestiones de África en los diversos 
aspectos que de ellas ha examinado pú
blicamente. 

El último artÍGHlo puhlicado j)0r el se
ñor, Maestro en el diario de esta corto 
«El Mundo,» el viernes 12 del aettial— 
trabajo del que <La Correspondiencia 
Militar» recogió al día siguiente- párra^ 
fos muy interesantes—ha sido muy leído 
y comentado, y tiene indiscutiblemente, 
gi'an importancia, porque, cuando mo
nos, ab«rda, esboza temas muy transcen
dentales de nuestra política militar en 
Marruecos; ., 

í>a las preguntas que hace el autor del 
artículo en cuestión,,al. cqaaenaarlo, se 
deduce claramente que,, ó el gobierno 
signe una política tímida ó íneierta en el 

I .aplfkMdo sin reservas la orientación ge
neral,de los trabajos de I). Tomás Maes
tre sobro la acción de España en África; 
poro que tengo el sentimiento de no es
tar conforme con algunas délas opinio
nes que, al abordar problemas parciales, 
sustenta tan distinguido amigo mío. 

El Sr. Maestre, en su último artículo 
publicad oí en «El Mundo», se alarma por
que han pálido de Molilla los batallones 
de cazadores de Talavera, Ohiclana y 
Segopbe. No creo yo que sea por ahí por 
donde «debe fundamentar su sobresalto el 
ili)stre;PMblicista. 

prescindiendo de quo esos tres.^bata
llones de cazadores, según tengo enten
dido, contaban en Melilla con escasa 
fu,;rza—irnos ¡200! hombres por cuerpo, 
—no creo yo qué deba preocupar gran 
cosa el que hayan regresado á la Pehín-
STHa,ícomó no debía preocupar tampoco 
-^se- me figura á mi,—que regresaseii los 
otros tres-de la brigada dé cazadores que 
manda el señ<lr general OrQzco. 

IiQ .importante y grave no es qnere-
' gresen fuejzas, sino que esas fuerzas al 
\ rejgresai", ,se coloquen donde no deben es
tar, desligándolas por completo del in-

j mediato mando del capitán general de 
illlelílk ' 

Desde el momento en que los gobier-
1 nos de España necesitan, no ya años, si-
; no lustros enteros para rtísolveí* los pro-
! blemyfemás peiientorios para la vida de 
: la ofldalidad y de,-la tropa en zonas co-
|mo lasqueocopamosel pasado año en el 
Riff, comprensible y lógicoesque, por; 
rabones :de humanidad y deeconoJ5QÍa,:se 
trate de reembarcar tropas; pero lo que 
ya no es comprensible ni lógico es que 
esas tropas al volver aquí—tengan don
de tuvieren sus oficinas y sus almacenes 
—no vayan á constituir las reservas pe
ninsulares-de la guarnición de Melilla, 
situándose en los mismos puntos en qne 
ptíéflen y deben estar: en Almería y en 
Málaga; como solamente en Málaga y en 
Algeciras. deben hallarse las reservas 
peninsulares del cuerpo de tropas que 
haya de operar desde rio Martín á punta | 
Leona, i , í 

En eso, por lo visto,,no ha pensado na- i 
die, y si ha habido quien, debiendo te- , 
nerlo presente, no lo ha olvidado, tanto ¡ 
peor, porque no hay muestra alguna que •. 
evidencie que ha encarnado en la reali
dad tai pensamiento. 

Lo importante, lo gravé, no es, pues', 
qneítft Melillajse saquen tres batallones 
cuyo contingente total se asegura que 
no excede de 600 hombres, Lo importan
te, lo grave es que pueda seguirse cre
yendo que para desarrollar una acción . 
militar en el Norte do África se debe ó 
se puede sacar tropas dé Oviedo, de Vi
toria, de Barcelona y de Madrid, cuando 
ni siquiera debían salir de Córdoba, de, 
'Sevilla ni de Granada, ni mucho menos 
de Cartagena ni de Valencia. 

Por imprevisores tuvimos que soste
ner el.añioipasadQ,, de Julioi á Noviem-
hve, una campaña sangrienta que en di
versos momentos conmovió hondamente 
á la nación entera, cuando puede creer-

.SO- .que, -de haber estado, debidamente 
preparados, con operaciones seniejantes 
'4.5^(y^^M>tó#^ y de 
Atlaten, hubiéramos llegado á donde es-

. tamos hoy. . . . 
\ íPof improvisores fuimos de cabeza,al 
Mfranco del Lobo, lugar de honrosa me
moria pava, la «heroica» oficialidad que 
en él sé l&átió, pero de muy triste recor*-
dación para la Patria. 

Veamos, de hoy en adelante, si es po
sible, despaésdef ¡ligios ^e errores, que 
la previsión gU|ie les pasos de nuestros 
gobernantes...»' ^ 

• Julio Amado,, 

-f-
hlicados» y «do los discursos prQaanckr j ct¿Tt preWfrt«5^--prehlema d» Marme»^ 

"" ~ C05, es: denop lij|},p,la po.sibî 4a4-de,̂ qu£i-j 
el gobierno'ahan|(Qne î%l desenypj^irpjen-
tó de la acción yji. iniciada; de ^.otrc»,'el' 
temor de qoéfe'iiñprévisión y ol éi^rór, 
ahora 00iqp antes, liqs hagan pasar por 
nuevas hpras d,? amargura y por cuan- . 
tiQSQs.jaáklaiLcuaiúlQ..sa4iufimÍí5eunficfi.-r. 
sitesontíttnar el camino inicfaoo, = 

Yi como ni una ni otra cosa piíerte ni 
dehe pasar, de^hi que algunos españo^ 
les, comoefSr; Maestre eii su áht^ H-^ 
tado artículo,.pregunten con gran r|ecelo 
y desconfianza: «¿cdmo etpücai'sej que, 
mientras Francia aumenta de día én día 
svís contingentes'dé'penetración en el 
Rift, reforzándolos.con. tropas .africanas < 
traídas der Senegál, y" á cada momento 
adelanta mas'y más ^acia Taza y hacja 
Feí, nosotros deíilitomos nuestro ejérci-' 
lo de Qcupaciény,sigan)LQs,-IM''̂ s*de4n©r-
cia desnjoíéijzadora y Snicidá, sabré los 
estériles y peligrosos riscos de Hiduo) y 

'Atlaten; áifDí(Rlidí3.«aií» alcazaba de Ze-
luán?)> _, ,., ,.,,; .^ ^ ,,. ;. ..., 

Ya he dleíió'attteS'qtíe yo admiro y 

, .,^Yftanepa8|i este.vfsmno.he visitado 
Ia*feríá y menos en estas pasada^ np-
chesénUíitl que el iia-seo se poblaba de be-̂  
Has |B«<̂ lĵ *q̂ aríi, mucho más batías ponía 

-s©}»¡-os6»»4d«4-q4te en vano intentaban 
coüibatií'lbs afcbs voltaicos y que ¡ser
via para desvanecer imoei^fécciónea, au
mentando palideces y encantos. ; j 

Apenas sí do todo esto guardo un • ho-
rfoso recuerdo, apesar de lo,cercano d«l 
día en que esta visión hirió mi vist?.; 
falta de voluntad para arrancarme en 
"un momento preciso á la tarea nocturna 
.-y jibiMín^adora, exigencias de estas mis
mas tareas y como final este eterno des-» 
aragí por la"̂ luz y el, movimiento que 
en esiás aglomeracienes se disfruta, me • 

^ han v^aáíi^de ordinario la asistencia al 

I 

Y he aqiuí qne hace iin«s dias- dos ó 
tres alo sumo—^acudi con un amigo á 
p^s^aí- ¿pr él .raueÜe. Era por la jpafia-
na—una mañana cálida y brurtiosa—y 

grupos de mujeres jóvenes y viejas, de 
caras angulosas y caderas escurridas— 
¿donde se bañan las cai'tageneras boni
tas?—embarcaban en unas lanchas para 
los balnearios. 

A la entrada del paseo unos hombres 
se ocupan en desarmar el barracón de 
un einematógrafo. Más adentro, des
componen otros barracones. Comienza 
ya ¿desmoronarse el ai-tiflcio de trapos 
y luces que componen nuestra feria. 

De esto quería hablar, precisamente y 
por, eso me esforcé al comienza en hacer 
aclaraciones. Yo no he ido al paseo por 
las noche.s,yo no he gozado con la feria ni 
creo que hubiera podido divertirme en 
ella, y sin embargo al ver como se aca
ba, al darme cuenta de que se van ter
minando las noches calurosas y amables 
del veranó, me puse un poco triste. 

TOilo se acaba y todo pasa—se ha re
petido muchas veces. En todas las des
pedidas hay mucho de tristeza-rse ha 
dicho también;—pero ¿porqué siicedw 
asi las cosas, pregunto yo ahora? 

No puede supon,erse que á nuestra 
edad—muy jÓT:enes aún—sintamos la 
amargara de ver pasar los años que á la 
vejez nos aproximan. 

Mí tristeza—he pensado—es como la 
del tiburón á quien arrancan su víctima. 
Mientras esta permanecía á su alcance, 
j«g.ueteó eh derredor suyo, sin apetito 
quizá para hincarle los dientes. Pero un 
tirón brusco, de arriba ha hecho desapa
recer al hombre y el animal ha intenta
do cogerle y como no pudo se ha queda
do triste. 

—^Siempre deseamos lo que se nos es
capa—argulló mi amigo. 

Y como estas frases suelen ser defini
tivas, pues ya no hablamos más sobre el 
asunto. 

P. 

M E L A N C O L Í A 
Hermano, tú que tienes la luz, dame la mía. 
Soy como un ciego. Voy sin rumbo y ando á 

(tientas. 
Voy bajo tempestades y toímentas 
Cifgo de ensueño y loco de armenia 

Ese es mi mal. Soñar, La poesía 
Es la camisa férrea de mil puntas cruentas 
Que llevo sobre el alma. Las espinas sangrien-

(tas 
Dejan Caer las gotas de mi melancolía 

Y así voy, ciego y loco, por este mundo amargo; 
A veces me parece que el camino es muy largo, 
Y a veces que es inuy corto... 
Y en este titubeo de aliento y agonía, 
Cargo lleno dé penas lo que apenas soportr̂ . 
No oyes caer las gotas de mi melancolía? 

Buhen Bario. 

El confüGto ds Bilbao 
(Por telégrafo) 

Madrid 19 á las 20 
Comunican de Bilbao que sigue la 

huelga en el mismo estado. 
Aiiocbe se celebró en Baracaldo un 

mitir. asistiendo gran gentío. 
, Los oradores hicieron un llama
miento á todos los obreros por si fue
ra necesario llegar á la huelga géne-
T.Ú. 

• Recomendaron á los obreros fabri-
ies'que estuviesen preparados. 

Uno de los oradores riianifestó que 
los directores de cierta fábrica abri
gan el propósito de enviar á sus obre
ros a trabajar á otras fábricas y á 
cargaderos de mineral. 
' Aunque los obreros cíe la fábrica 
aludida se hallaban presentes no hi
cieron manifestación alguna. 

A la salida del miti.a reinó el ma
yor orden, haciéndose innecesaria las 
precauciones adoptadas. 

Visita alSr.LaGefva! 
tina comisión del partido conservador 

de La Unión visitó ayer en su residencia 
de Cabo de Palos, al ilustre exministro 
de la Gobernación, D. Jiíasrde La Cierra. 

Los excii,rsionistas fueron recibidos 
por el Sr. Lá Cierva, quien conversó con 
ellpslargo rato^interesándose especial
mente por el, problema de esta región 
minera, cuya crisis le preocupa viya-~ 
mente. ' 

pt J'efe de los conservadores déla ve
cina ciudad, D. Jacinto Conesa, que tam
bién veranea en aquellos playas, hizo ob
jeto á siis correligionarios de las más 
exquisitas atenciones. 

La comisión regresó en el último tren 
de Los Blancos, altamente complacida 
de las bondades que le dispensó el señor 
La Cierva, 

( 

La novillada del domingo 
Ayer mañana fueron enchiquerados 

los cuatro novillos-toros á<^ don Manuel 
Gómez de Chiclana. 
Por la tarde acudió numeroso público á 

la plaza, pudiendo apreciar el buen tipo 
de los novillos cuyos polos y señas son 
los siguientes: 

«Tabernero,» negro listón. 
«Sabanillo,» berrendo en negro. 
«Junquero,» retinto. 
«Romano,» negro zaino. 
Hoy llegarán los diestros, Negrete y 

Minutó chico. 

El centenaria de un héroe 

zación para instalar un̂ ', barraca déba
nos en el muelle de Alfonso Xll de Car
tagena. 

—La Jefatura remite al gobernador 
oficio y presupuesto para su entrega al 
director técnico del ferrocarril de Ville-
na á Alcoy y Yecla. 

—La Dirección general ha aprobado 
el expediente do expropiación de fincas 
en término de Yecla á la estación de Al-
mansa, trozo primero, 

iliilliii!!^ 

Monumento fue Anteciuera 
erige k^wa. heróiooh^o el capitánMoreao 

NOTAS DE SOGIEO"Ar 
ViajtroB 

Ha marchado á Lorca acompañado de 
su joven y bella esposa nuestro amigo el 
oficial de Administración militar D. Joa
quín Basilio. 

—Han llegado á esta las señoritas do 
Villar, hijas del conocido empresario del 
teatro Villar de Murcia, D. Enrique. 

De largo . 
Ayer tuvimos el gusto de saludar, ves

tida con el primer tra^e do mujer, á la 
bellísima joven Isabelita Sánchez Saura. 

A tan simpática joven y á su distingui
da familia damos nuestra enhorabuena. 

Petición de mano 
Ha sido pedida la mano de la bella y 

simpática señorita Lola Lorente para 
D. Mariano Bolea Huertas hermane de 
nuestro querido amigo 1). Juan Bolea. 

Reciban por adelantado nuestra enho
rabuena. 

Natalicio 
En la capital ha dado á luz un hermo

sa niña la señora doña Teresa Malo de 
Molina esposa del senador por esta pio-
vincia D. Isidoro de Lacierva. 

Enfermos 
Ha entrado en franco período de res

tablecimiento la distinguida señora doña 
Francisca Cendra y Dorda, esposa de 
nuestro amigo D. Vicente Chiralt. 

—En Las Palmas, donde reside, se en
cuentra enfermo nuestro amigo el co
mandante de Marina de aquella provin
cia D.Bernardo Navarro Cañizares, ca
pitán de navio que se distinguió nota
blemente al mando de un cañonero, 
cuando los asuntos de Casablanca. 

—A CQRsecaencia d© haber dado á luz 
un niña maerto, so encuentra enferma 
de algún cuidado, la distinguida señora 
doña Consuelo Salmerón, esposa do.nues-
tro querido amigo D. Antonio Escámez. 

deseamos el pronto y total restable-
.cimiento do la enferma. 

Murcia 
I Ayuntamiento 

' Ha celebrado sesión el Municipio, des-
paohando varios asuntos de poco inte
rés. 

Acordóse solicitar de las compañías 
ferroviarias que. concedan grandes reba
jas en los precios para las corridas de 
toros anunciadas. 

EesguardoB devueltos 
La Dirección general de Obras públi

cas ha devuelto para su entrega á los in
teresados los resguardos presentados en 
las subastas de carreteras celebradas el 
día 6 del actual y qne no han sido acep
tados. 

Títulos 
En el Gobierno civil se han recibido 

destituios de licenciados en Derecho, & 
favor de don Antonio Miralles Egea y 
don Rafael Orduña Tarregrosa, 

De Otoas púbUcas 
Doña Dolores García intei>esa autopi-

Apertura de Cortes 
(Por telégrafo) 

Madrid 19 á las 20 
El Sr. Canalejas ha manifestado á 

los periodistas que persjste en el pro
pósito de reanudar las sesiones de 
Cortes el día 8 deoctubre. 

Agregó que no puede demorarse la 
fecha, porque el 1.° de enero han de 
estar aprobados los presupuestos, con 
arreglo á la Constitución. 

Antes—dijo—hay que aprobar los 
proyectos complementarios. 

El S.í. Cobián se propone dedicar 
todo el mes de septiembre á ultimar 
los presupuestes, introduciendo en 
ellos varias reformas. 

Hablando de la próxima campaña 
electorpl manifestó Canalejas, que al 
reunirse las Cortes habrá el obligado 
debate político. 

Simultáneamente con la discusión 
de los presupuestos se discutirá el 
proyecto de trabajos mineros y el de 
demaróación de distritos electorales. 

Morcado de metales 
Telegrama directo de nuestro corres

ponsal HBNRY CAIL Y COMPAÑÍA, de 
Netücastle-on- Tyne: 

19 á las ao 
Plomo . . . . . . L. 12-11-3 
Plata » 26 15i32 

Cotización del zinc 
Londres 19 

Marcas ordinaHas, ton. L. 22-3-9 

CUENTO 

La viudez de la Princesa 
Todo París recuerda aún el dolor de 

la señora de Sora cuando perdió á su 
marido. Tras aquellas puertas cerradas 
de su palacio, en aquel duelo parisiense, 
hubo una terrible desesperación españo
la. La princesa se cortó el cabello, se en
cerró en su casa y no quiso ver á nadie. 
Con sus vestidos enlutados y su cabeza 
juvenil, parecía una novicia encerrada 
en un hotel, convertido en convento. Pa
saba los días contemplando 6l retrato de 
su esposo, y cenaba sola, en el gran co
medor, donde todas las noches se ponían 
dos cubiertos. El bastón y el sambrero 
del principe estaban colocados en el re
cibimiento, en el sitio de costumbre, co
mo si el dueño de ellos, alejado para 
siempre, acabara de entrar en su casa. 
Y este recuerdo indeleble de las cosa* 
exteriores avivaba la desesperación de 
la ])obre dama, haciendo más negros los 
dolores de la interminíkble ausencia. 

Dol pasado torbellino de visitas, bai
les, recepciones y conciertos que rodea
ban su dicha do distinción y elegancia, 
sólo quedaba á la princesa una amiga, la 
condesa de Ancelin, una tiple de salón 
que debía á su hermosa voz la intimidad 
que se le concedía. Aquel dolor supre
mo, ruidoso é inconsolable, so exacerba
ba con cualquier conversación, perq se 
complacía oyendo cantar. El canto aya-
daba á las lágrimas. 

Pasaron asi dos años; tan dolorosa y 
tan austera era la viudez do la princesa. 
Pero sus cabellos iban creciendo espe
sos y sedosos con hervores de vida, y 
con ellos el duelo parecía ir trocándose 
en regocij», semejando la enlutada ves
tidura capricho de mujer elegante. En
tonces fué cuando el sobrino de la seño
ra Ancelin, viendo un día á la princesa 
en c^sa de su tía, se enamoró locamente 
de ella y meditó ofrecerlasu mano; pero 
á las primeras palabras de amor indig-
nqse la viuda, para la cual el príndpe 
no había muerto: aquellas frases cariño
sas pareciéx'onla una injuria, algo as,í co
mo una proposición de infidelidad. Y pa
só algún tiemp.9 sin que la condesa vie
ra a su amiga: el joven se alejó de París 
ó intentó olvidar, pero cuando volvió 
mostróse tan enamorado y tan desespe
rado, que su tía tuvo piedad de élyde-
tarminó vencer los escrúpulos de la 
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